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En muchos sentidos, los 

directores de colegios, insti- 

tutos o universidades (llama- 

dos rectores) tienen una serie 

de desafíos comunes para 

apuntalar a sus instituciones 

de modo que puedan lidiar: 

con los desafíos del siglo 

XXI. Estos incluyen por lo 

menos cinco retos: alentar y 

administrar el cambio; reafir- 

mar el liderazgo académico; 

equilibrar las diversas fuerzas 

interiores de la-institución; 

recaudar crecientes montos 

de recursos; y responder ante . 

las crecientes exigencias de 

medición de las performan- 
ces institucionales. 

Veamos el detalle. La ad- 

ministración creativa del 

cambio que afecta a todos los 

sectores de la sociedad debi- 

do a transformaciones en los 

factores demográficos, cultu- 

rales, económicos y políticos, 

exige lidiar no sólo con el 

cambio al interior sino más 

allá de la institución. Esto re- 

quiere además reafirmar el 

liderazgo académico o peda- 

gógico, especialmente cuan- 

do muchas veces los apre- 

mios financieros terminan 

absorbiendo el mayor tiempo 

del líder. 
Hay que evitar también 

que la institución se quede 

atracada en las formas tradi- 

cionales y confortables de 

hacer las cosas, y más bien 

procurar liderar las iniciati- 

vas del cambio ensayando 

nuevas estructuras organiza- 

cionales y de trabajo interdis- 

— ciplinario actualizado. Para 

ello debe instituirse un lide- 

razgo que comparta la crea- 

ción de una visión para la 

institución, y la inspiración 

para hacer que los profeso- 

res, autoridades y alumnos se 

comprometan en su realiza- 

ción. 

Otro desafío que hay que 

encarar con mucho cuidado es 

el delicado balance entre las 

fuerzas de diversos signos que 
existen al interior de cada ins- 

titución y que responden a di- 

versos intereses de los profe-- 

sores, alumnos, padres, me- 

dios de comunicación, contra- 

tistas, políticos, agencias gu- 

bernamentales, líderes comu- 

nales, empresarios, etc. El ca- 

so típico es el de los padres 

que sufren con el alza de pen- 

siones confrontados con los 

intereses de los profesores que 

exigen ganar más. Para lidiar 

con esto se requiere mantener 

informados a todos los intere- 

_sados, en la forma más trans- 

parente, sobre la marcha insti- 

tucional, para que todos pue- 

dan modelar sus expectativas 
en función de las opciones 

reales que existen. 
El cuarto desafío es el de la 

búsqueda de recursos que de- 

ben provenir de los donantes 

habituales y de nuevas fuentes 

que deben ser identificadas y 

estimuladas para que aporten a 

la institución. Una institución 

sin aportantes y donantes nue- 

vos corre muchos riesgos de 

quedar insolvente. Finalmente, 

se requiere tener un nivel de 

medición de los resultados 

- institucionales que sirva para 

que exista una apreciación ob- 

jetiva sobre los avances. Mu- 

chas de las interrógantes de 

los benefactores se centran en 

los presupuestos y costos de la 

educación, y el uso eficiente y — 

eficaz de los recursos. 
Como se ve, el trabajo de 

director o rector no es un tra- 

bajo para gente que no tolera 

las tensiones que pueden es- 

tresar el cuerpo y el alma. La 

lista interminable de proble- 
mas puede fracturar el espíri- 

tu. Las Jargas jornadas de tra- 

bajo pueden ser agotadoras. 

Sólo quien tiene mucha voca- 

ción y piensa en los intangi- 

bles beneficios del servicio 

bien hecho sabrá sentirse re- 

compensado en esta importan- 
te y solitaria función. 
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